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Los retos del sistema educativo

Red contra la 
desconexión 
escolar

Entidades pioneras en formar 
a jóvenes sin la ESO se unen 
para exigir su reconocimiento

MARÍA JESÚS IBÁÑEZ
BARCELONA

L
as escuelas de segunda opor-
tunidad, los centros que tra-
bajan para dar una salida  
profesional (muchas veces 

también personal) a los miles de jó-
venes que en España ni estudian ni 
trabajan, los conocidos como ninis o 
jóvenes desconectados, reclaman su 
propia oportunidad. Por eso, porque 
su labor pasa casi siempre desaperci-
bida, porque la formación que im-
parten carece a menudo de homolo-
gación oficial y porque dependen de 
aportaciones económicas poco esta-
bles, seis entidades pioneras senta-
ron ayer las bases para crear una red 
de escuelas de segunda oportunidad 
(E2O), inspirada en el modelo que 
funciona en Francia desde hace ya 
más de una década.
 La red, auspiciada por la Unión 
para el Mediterráneo y la Oficina de 
Cooperación Económica para el Me-
ditérraneo y el Oriente (OCEMO), as-
pira a integrar en los próximos me-
ses a otras organizaciones que tam-
bién atienden a jóvenes de entre 14 
y 25 años, muchas veces sin título de 
la ESO, casi siempre en paro y con 
pocas (por no decir que nulas) pers-
pectivas de encontrar un empleo 
cualificado. El objetivo de la agru-
pación es, entre otros, «definir co-
lectivamente un modelo español y 
estrechar los vínculos con empre-
sas y con las administraciones pú-
blicas», recoge el manifiesto suscri-
to ayer por los primeros centros ad-
heridos. De momento, el proyecto lo 
apoyan la catalana Fundació El Llin-
dar –por el que pasan entre 300 y 400 
personas cada curso–, las vascas Pe-
ñascal Kooperatiba y Fundación Ad-
sis y las también fundaciones Don 
Bosco (con sede en Andalucía), Fede-
rico Ozanam (que opera en Aragón) 
y Tomillo (en Madrid).
 «Pese a que la suya es una función 
prevista por la Comisión Europea 
desde 1995, cuando fueron inclui-
das dentro del Libro Blanco sobre Edu-

cación y Formación, estas escuelas to-
davía hoy carecen de un reconoci-
miento oficial en muchos países», 
lamenta Pierre Massis, delegado ge-
neral de la OCEMO. Quizás perte-
necer a un grupo como este no les 
otorgue el tan reclamado reconoci-
miento, ni garantice sus fuentes de 
financiación, pero sí les dota, al me-
nos, de una herramienta de acción 
conjunta. «Es importante implicar 
también a las empresas, que son, en 
definitiva, las que emplearán en un 
fututo a esos jóvenes, ahora en ries-
go de exclusión», agrega Massis.
 «Hasta ahora, en muchos lugares, 
estos centros han ido apareciendo 
de forma digamos que casi espontá-
nea: a veces impulsados por ayunta-
mientos, otras apoyados por entida-
des sociales locales», agrega Gilles 
Bertrand, director general de la E2C 
de Marsella, que fue el embrión, en 
el 2004,  de la red que luego se desa-
rrolló en Francia y que está ya pre-
sente en Marruecos, en Argelia y en 
Túnez. «Ha habido contactos, toda-
vía muy incipientes eso sí, para ex-
portar el modelo a Italia y a Chipre y 
se ha avanzado bastante para hacer 
otro tanto en Egipto», destaca Em-
manuelle Gardan, directora del pro-
grama de Educación Superior e In-
vestigación de la Unión para el Me-
diterráneo. «La idea es que cada país 
tenga su propio sistema nacional, 
incorporando, por supuesto, en ca-
da caso, las especificidades locales», 
remacha el directivo de la OCEMO.

EL CASO CATALÁN / En Catalunya son 
varios los centros que imparten es-
tudios profesionalizadores (en El 
Llindar, por ejemplo, hay cursos de 
estética y peluquería y de manteni-
miento de edificios), sin que estos 
sean títulos oficiales, pero que con-
tribuyen a dar una alternativa a mu-
chos jóvenes que abandonan la ESO 
sin haberla terminado. Es lo que el 
sociólogo de la Universitat de Barce-
lona Xavier Martínez-Celorrio defi-
ne como «la vía no reglada», que, en 

La unión de escuelas de 
segunda oportunidad la avalan 
organismos internacionales

Jóvenes alumnos de la 
Fundació El Llindar de 
Cornellà de Llobregat, ayer.

El nini que ahora quiere 
montar una cooperativa
Cuando Majid El Messari llegó a Es-
paña tenía 17 años y había termi-
nado ya la escuela en Marruecos. 
Apenas balbuceaba unas palabras 
en castellano y, para su desalien-
to, los estudios que había cursado 
en su país natal acabaron siendo 
papel mojado aquí. «No me los re-
conocieron y no pude seguir estu-
diando», relata. Majid estuvo dos 
años deambulando por Cornellà 
de Llobregat hasta que alguien le 
habló del centro El Llindar. «Fue 
mi gran oportunidad. Sin ellos yo 
no habría llegado a ser nada. No te-

el testimonio de un beneficiario

nía otras puertas a las que llamar», 
recuerda hoy, agradecido.
 El joven, que ahora ya ha cumpli-
do los 23 años, era un ejemplo de li-
bro de lo que en España se entiende 
por un nini: ni estudiaba, ni trabaja-
ba. Porque no podía. Le faltaba un tí-
tulo. «Empecé con clases de refuer-
zo del idioma y luego me apunté a 
un curso de mantenimiento de edi-
ficios, donde aprendí a hacer insta-
laciones eléctricas, de agua...», cuen-
ta. Y como lo que más le gustaba era 
la pintura (de brocha gorda), consi-
guió que en el centro organizaran 

Begonya Gasch
DIRECTORA DEL CENTRO EL LLINDAR

«Si somos escuelas 
es porque 
queremos serlo, 
no porque las 
administraciones 
nos reconozcan»

Pierre Massis
DELEGADO GENERAL DE OCEMO

«Pese a que están 
previstas desde 
1995, hay países 
que aún hoy  
no reconocen  
a estas escuelas»

Gilles Bertrand
DIRECTOR DE LA E2C DE MARSELLA

«Muchas surgieron 
casi de una manera 
espontánea, 
impulsadas por 
ayuntamientos o 
por entes sociales»
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INICIATIVA SOLIDARIA

El lunes la cuenta de Twitter de la 
eligiosa Teresa Forcadas tenía un 
olo mensaje. «Hace seis años per-
í el trabajo. Perdí el coche, a los 
migos y a la familia. Sin darme 

cuenta desperté un día en la calle». 
Elmartesporlamañana,otro:«Sa-
besquepor lanochedormirásenla 
calle de nuevo. Que no tienes dón-
de ducharte ni ropa para cambiar-
te. No tienes nada». Hacia el final 
deldía,unsegundotuit:«Por lano-
che estarás solo. Y al día siguiente 
igual. No tiene fin. Es una cosa que 
se te mete dentro, y te mina la mo-
ral. Y te acaba destrozando».

Ayer por la mañana la teóloga 
invitaba a descubrir el porqué de 
los mensajes: «Durante 40 horas y 
cuatro minutos he cedido mi muro 
a una buena causa», y enlazaba el 
link www.404homelessnotfound.
orginvitandoasusseguidoresaco-
nocer el porqué. Esa buena causa 
noesotraqueunacampañaimpul-
sadapor laentidadbarcelonesaAs-
sís Centre d’Acollida para sensibi-
lizar sobre el drama de vivir en la 
calle. ¿Cómo? Gracias a la partici-
pación de 80 voluntarios que han 
cedido sus muros en las redes so-
ciales a seis personas que saben lo 
que es dormir a la intemperie.

Otra mirada

Antonio está detrás de los mensa-
jes de Forcadas. Aunque como los 
otros cinco (Mila, Pili, Manuela, 
Antoni y Jordi) ha conseguido un 
techo (en su caso vive en un piso de 
Assís), losmesesdel2009enlosque 
perdió hasta el rumbo le han mar-
cadoynodudaenapuntarseacual-
quier iniciativa que sensibilice so-
bre este cruel extremo de la pobre-
za. Tambiéndacharlasenescuelas 
de Barcelona para enseñar a mirar 
a los niños de otra manera. 

Detrás de la campaña #404Ho-
melessNotFound está Jesús Ruiz, 
el director de Assís. «Pedimos a 
la ciudadanía que se atreva a ac-
tuar», invita, y pone como ejemplo 
elcasodeunavoluntaria,Lola,que 
recibió un mensaje de un amigo 
ofreciéndole su ayuda porque ha-
bía visto un mensaje suyo en Twit-
ter desconociendo que no era ella 
la que hablaba. «Igual que nos mo-
vemos rápido por aquellos que tie-
nes cerca, deberíamos empezar a 
irmásallá», reivindica. Forcadas,el 
periodista Manel Lucas y el filóso-
fo Francesc Torralba han sido las 
caras visibles de la campaña, pe-
ro la mayoría de los participantes 

ROSA MARI SANZ
BARCELONA

Sin hogar, con Twitter
Seis personas que han vivido en las calles han ‘suplantado’ a 80 
voluntarios en sus redes sociales con mensajes sobre su experiencia

son personas anónimas de diver-
sos ámbitos. 

Las historias se descubrieron 
ayer; ahora, cuenta Ruiz, el objeti-
vo es que se viralicen, que ayuden 
a desmontar los prejuicios y este-
reotipos que la población tiene so-
bre las personas sin hogar y que ca-
da vez más ciudadanos entiendan 
que cualquiera puede acabar en la 
calle. Lo sabe Antoni, que ha tra-
bajado más de tres décadas en la 
banca: «Sabía que había gente dur-
miendo en la calle, pero como yo 
tenía un trabajo de camisa y cor-
bata pensaba que nunca me po-
dría pasar a mí». Este hombre, sin 
medios propios para vivir, trabajó 
tresdécadasenlabanca. Alos52se 
quedó en paro.

Las entidades sociales estiman 
queenEspañahayunas40.000per-
sonas sin hogar. Cada seis días una 
de ellas pierde la vida en las calles. 
Un tercio de las muertes es por una 
situación violenta. Por si no fuera 
suficiente violencia vivir al raso. H

33 Los ‘narradores’ 8 De izquierda a derecha y de arriba a abajo, 
Manuela, Jordi, Antoni, Antonio, Pili y Mila.

EL PERIÓDICO

Teresa Forcadas, 
Manel lucas y 
Francesc Torralba, 
entre los que han 
cedido su perfil

la campaña, 
impulsada por 
asís, busca 
sensibilizar sobre 
el colectivo

su opinión, debería de ser una alter-
nativa real a las actuales opciones de 
bachillerato y FP de grado medio.
 «Somos escuelas porque quere-
mos serlo, no porque las adminis-
traciones lo reconozcan», clama Be-
gonya Gasch, directora de El Llindar. 
Una de las virtudes de estos centros, 
destaca Gasch –y con ella coinciden 
todos los participantes ayer en la se-
sión constitutiva de la red– es que 
«la formación que se presta a los jó-
venes es individualizada, fuera de 
los currículos reglados convencio-
nales». Eso permite a estos jóvenes, 
muchas veces con problemas aña-
didos (conflictos familiares, adiccio-
nes, baja autoestima) «recuperar el 
deseo de hacer cosas, de seguir ade-
lante». «Solo falta que haya volun-
tad política para que este modelo, 
esta forma de funcionar se encaje de 
una vez en el sistema oficial», protes-
ta Gasch. «Hay un país aquí al lado, 
Francia, que ha sido capaz de hacer-
lo. Creo que tampoco debe de ser tan 
difícil hacerlo aquí», sugiere.    H

ÁLVARO MONGE

un curso específico de esta especia-
lidad. «Fue una formación organi-
zada a iniciativa suya. Aunque esta 
es, en definitiva, la manera de tra-
bajar que tenemos en El Llindar, 
ofreciendo cursos lo más persona-
lizados posible», explica la directo-
ra, Begonya Gasch.
 La misma fundación facilitó a 
Majid el contacto con una empre-
sa para realizar las prácticas. «Me 
quedé un tiempo con ellos y, desde 
entonces, he ido alternando peque-
ños trabajos aquí y allá», prosigue. 
Hace tres meses, dio un importan-
te paso al frente y se hizo trabaja-
dor por cuenta propia. «Ahora soy 
autónomo –sonríe con cierta timi-
dez–, aunque ya he empezado a ha-
blar con algunos compañeros para 
que se animen a montar conmigo 
una cooperativa... Hay que ir ade-
lante, ¿no?», concluye.    H

el testimoniodeunbeneficiario
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